
El descubrimiento y excavación en 2012 de la denominada Tumba del Guerrero fue resultado de una intervención 
arqueológica preventiva en el solar ubicado entre Jinetes n.º 12-38 y calle Refino n.º 15, 19 y 23, en pleno centro de 
Málaga. La confluencia de una serie de circunstancias extraordinarias, tales como el estado prácticamente intacto del 
enterramiento, salvo las destrucciones parciales posteriores al sepelio, y el carácter verdaderamente excepcional de 
los objetos de ajuar que lo acompañaban, convierte a este hallazgo en uno de los principales hitos de la arqueología 
protohistórica de la Península Ibérica en lo que llevamos de siglo XXI.

La construcción de una tumba monumental, obra de un arquitecto fenicio, supone un contenedor de lujo para un per-
sonaje, posiblemente extranjero, cuya principal ocupación era la guerra. Para llegar a esta conclusión resultan muy 
clarificadores los objetos que lo acompañan, entre los que destaca un extraordinario casco griego de tipo corintio, 
que constituye, por el momento, el único de su clase que se conoce con contexto arqueológico en toda la Península 
Ibérica. Además, el resto de piezas que se incluyeron en el enterramiento se caracterizan por su elaboración en ma-
teriales preciosos: plata, oro y marfil, que revelan el alto estatus social del difunto.

El hallazgo de esta tumba nos pone ante cuestiones esenciales al respecto de la presencia fenicia en el litoral anda-
luz y las transformaciones del mundo indígena coetáneo. Hace ya tiempo que la arqueología viene confirmando que 
el siglo VI a. C. fue una época de grandes cambios. Muchos asentamientos se abandonan, otros se amurallan y se 
producen novedades en las costumbres funerarias. Observamos que se genera un proceso de urbanización que lleva 
a que los principales asentamientos fenicios se conviertan en auténticas ciudades-estado. Son los casos de Gadir 
(Cádiz), Málaka, (Málaga), Sexs (Almuñécar, Granada), Abdera (Adra, Almería) y Baria (Villaricos, Almería). En Huelva 
y el valle bajo del Guadalquivir hay también bastantes indicios de estos cambios, que llevarán a la desaparición del 
mundo tartésico, mientras que en las tierras de Jaén y Granada, con prolongaciones hacia el Levante, surge con 
fuerza la cultura ibérica. Estamos ante un mundo inestable, donde el conflicto será una constante.

La Málaka fenicia no será una excepción. Fundada en el siglo VII a. C. en la desembocadura del Guadalmedina, 
se convierte en un núcleo emergente tras el declive del vecino Cerro del Villar. Transformada en una plaza fuerte 
dotada de una doble línea de muralla con torres a lo largo del siglo VI y principios del V a. C., se benefició amplia-
mente de su integración en las redes internacionales del comercio mediterráneo, donde los griegos tienen un pro-
tagonismo fundamental. Esta relación entre gentes de etnias distintas debió sustentarse en pactos de hospitalidad, 
mutuamente beneficiosos. Es muy probable que la oligarquía fenicia de Málaka utilizase estos contactos para cubrir 
sus necesidades defensivas a través de combatientes foráneos, lo que introduciría la práctica del mercenariado en 
la Península Ibérica desde el siglo VI a. C. Esta es la historia que nos revela la Tumba del Guerrero, hoy una de las 
joyas del Museo de Málaga.
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PRESENTACIÓN

Hace ya dos años que el Museo de Málaga abrió sus puertas al público en el Palacio de 
la Aduana y gracias a ello colecciones que habían estado cuidadosamente conserva-
das desde finales del pasado siglo XX volvían de nuevo a la luz en las mejores condi-

ciones. Durante el cierre de la institución museística, la investigación arqueológica en Má-
laga y su provincia vivió un importante impulso por lo que a la colección original se unieron 
nuevas y valiosas piezas.

Las excavaciones se venían desarrollando en el marco de la normativa estatal y autonó-
mica, que paulatinamente ha ido protegiendo no solo los lugares arqueológicos conocidos 
sino también los restos potencialmente existentes, como ya pretendía la primera iniciativa 
legislativa autonómica en la materia, la hoy extinta Ley 1/1991, de 3 de julio, de Patrimonio 
Histórico de Andalucía. De posteriores cambios normativos derivaron varios programas 
para los centros históricos promovidos por la Consejería de Cultura en coordinación con 
las correspondientes Gerencias Municipales de Urbanismo. Y es que Andalucía se ha do-
tado de un corpus normativo acorde a la importancia y trascendencia del patrimonio his-
tórico de nuestra comunidad. Así, tanto la Ley 7/2002, de 17 de diciembre, de Ordenación 
Urbanística de Andalucía, como la vigente Ley 14/2007, de 26 de noviembre, de Patrimonio 
Histórico de Andalucía han perfeccionado la tutela sobre los restos aún no descubiertos y 
el patrimonio arqueológico soterrado, estableciendo la obligación de realizar actividades 
arqueológicas preventivas en aquellas áreas protegidas que se estima, mediante criterios 
científicos, que son susceptibles de albergar restos patrimoniales. Con ello, el avance en 
el conocimiento del subsuelo de los cascos históricos de las ciudades andaluzas ha cre-
cido exponencialmente en las tres últimas décadas, lo que ha cambiando nuestra visión 
del origen de muchas de nuestras urbes y nos ha permitido recuperar un ingente patrimo-
nio arqueológico que, de otra manera, se hubiera perdido irremediablemente. Málaga es 
un buen ejemplo de ello.

El hallazgo en 2012 de la Tumba del Guerrero en el solar de calle Jinetes n.º 12-38 y calle 
Refino n.º 15, 19 y 23, en pleno casco urbano de la capital malagueña, es resultado de la po-
lítica desplegada por la Junta de Andalucía para la prevención y salvaguarda del patrimonio 
que permanece oculto. El conocimiento existente hasta la fecha de la topografía antigua de 
Málaga no hacía sospechar que a esa distancia de la ciudad fenicia existiesen elementos de 
tal importancia relacionados con la misma, aunque ciertamente la colina de El Ejido, en 
cuya ladera meridional se emplazaba el enterramiento, es uno de los lugares claves para 
la arqueología malagueña, escenario ya histórico de otro hallazgo singular como la Lex Fla-
via. Esto ratifica nuestra firmeza sobre la necesidad de extremar las precauciones en este 
tipo de contextos y perseverar en la acción de tutelar las actividades urbanísticas por parte 
de las administraciones públicas. La excavación dirigida por David García González y el 
equipo de la empresa Arqueosur entre junio de 2012 y marzo de 2013 aportaron el excepcio-
nal hallazgo de la tumba del siglo VI a. C., y también permitieron descubrir un área residen-
cial de época almohade extraordinariamente bien conservada que resulta de gran interés 
para el conocimiento de las transformaciones de los arrabales de Málaga en el siglo XII. 
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Desde el momento de su aparición, la Consejería de Cultura tuvo muy claro que el hallazgo 
debía conservarse íntegro y que su destino debía ser el Museo de Málaga. Para ello se llevó 
a cabo una minuciosa labor de desmontaje y traslado de todos los elementos arquitectóni-
cos que conformaban la cámara funeraria, con la colaboración de la empresa promotora 
Aldesa Construcciones S.L. que asumió los costes de dichos trabajos. El Instituto Andaluz de 
Patrimonio Histórico llevó a cabo la restauración de todos los objetos muebles y el proyecto 
de musealización de la tumba y su contenido lo asumió el propio Museo de Málaga con la 
colaboración del equipo de investigación arqueológica.

El resultado de este proceso es que hoy toda la ciudadanía y quienes nos visitan pueden dis-
frutar de un hallazgo excepcional magníficamente expuesto en una de las instituciones fun-
damentales del mapa museístico andaluz. La Tumba del Guerrero nos sitúa ante un descu-
brimiento de especial importancia para la historia del Mediterráneo, no solo porque se 
trata de un enterramiento monumental intacto, con los restos de un personaje muy princi-
pal y su ajuar funerario completo, sino también porque pone de manifiesto, una vez más, la 
excepcionalidad del patrimonio fenicio que posee Andalucía. Un legado histórico que nos 
remonta al mito mismo de la fundación de nuestra tierra, personificado en el legendario 
nombre de Tartesos y que ha aportado hallazgos esenciales a la arqueología europea desde 
el siglo XIX, como son los sarcófagos de Cádiz, el Tesoro del Carambolo (Camas, Sevilla), los 
vasos de alabastro de Almuñécar (Granada) o los ajuares de las necrópolis de La Joya 
(Huelva) y Villaricos (Cuevas de Almanzora, Almería), entre otros. Los fenicios nos hablan 
de un Mediterráneo integrado, que, no sin dificultades, pudo construir un modo de vivir que 
todavía perdura en múltiples facetas. Un mar conectado, donde las aportaciones de pue-
blos muy diversos generaron una cultura que fue híbrida, mestiza y políglota, donde las di-
versas identidades se visualizaban en la convivencia y el respeto a los pactos, bajo la pro-
tección de los dioses. Ese es el mensaje que nos transmite este pueblo marinero y 
comerciante, que aportó a la civilización mundial mucho más de lo que habitualmente se 
suele reconocer. 

Para contribuir a la divulgación del conocimiento y descubrir nuevos aspectos del pasado 
de Málaga y Andalucía, la Consejería de Cultura ha promovido esta publicación dentro de la 
serie Arqueología Monografías, para que la Tumba del Guerrero de Málaga disponga de una 
obra de conjunto para su contextualización en un marco lo más amplio posible, que, par-
tiendo de nuestra comunidad autónoma, tuviera alcance nacional e internacional. Así, gra-
cias al trabajo realizado y a las aportaciones de una treintena de especialistas andaluces y 
del resto de España, ofrecemos a la comunidad científica un volumen que reúne toda la in-
formación y excepcionalidad que presenta este descubrimiento arqueológico y para que 
Málaga y Andalucía cuenten con una nueva obra de referencia en la bibliografía sobre el pa-
trimonio fenicio de nuestra tierra.

Miguel Ángel Vázquez Bermúdez
Consejero de Cultura 

Junta de Andalucía
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PRÓLOGO

Hasta los inicios de la década de 1980, la ciudad de Málaga solo había proporcionado una serie de 
hallazgos casuales que pudieran fecharse con anterioridad a ca. 500 a. C. A principios del siglo XX, 
los desmontes en la Alcazaba revelaron algunos objetos notables en bronce, tales como un posible 

aplique en forma de palmeta de estilo orientalizante (Jiménez Ávila, 2002: 423, lám. LXV, n.º 182) o un 
asa de jarro con un efebo dispuesto en una composición con sendas arpías y representaciones de Aque-
loo, que apareció en 1906 y fue datada mucho después en los inicios del siglo V a. C., atribuyéndose en-
tonces a un taller tarentino (Blanco Freijeiro, 1965: 84-90). Otro objeto procedente del casco urbano de 
Málaga, pero del que se desconoce su procedencia exacta, es un medallón de oro con una escena egip-
tizante en el anverso y dos cabras afrontadas junto un árbol de la vida en el reverso, pieza que se dataría 
en el siglo VII a.C. y acabó en el Museo Arqueológico Nacional (Blázquez, 1975: 144-146). A estos objetos, 
se añadirían algunos otros menos significativos1.

No sería hasta momentos avanzados de la segunda mitad de la pasada centuria cuando se realizaron 
las primeras excavaciones arqueológicas que permitieron localizar restos arqueológicos que pudieron 
confirmar los orígenes fenicios de la ciudad. Nos referimos a los dos sondeos realizados en 1974 en el 
entorno del teatro romano de Málaga, uno junto a la escena y otro en la zona superior del graderío, que 
aunque no aportaron una secuencia estratigráfica prerromana, si permitieron identificar con claridad la 
existencia de cerámicas fenicias residuales que remontaban hasta el siglo VI a.C. (Isserlin et al., 1975). 

Mayor información sobre momentos anteriores a ca. 500 a.C. revelaron las excavaciones realizadas 
entre 1980 y 1983 por J. M. J. Gran-Aymerich entre el perímetro exterior de la cavea del teatro ro-
mano y la ladera norte de la Alcazaba. Aunque no se detectaron estructuras de época prerromana, se 
documentaron niveles de ladera que contenían un amplio elenco de materiales muebles que permi-
tieron determinar con toda claridad que la ciudad fenicia ya existía en el siglo VI a.C. y que era un des-
tacado centro comercial, al que afluían productos griegos, etruscos y cartagineses (Gran Aymerich, 
1986; 1988; 1991). 

Por su parte, también a principios de los años 80, el Instituto Arqueológico Alemán, a raíz del fin de sus 
investigaciones en los valles del río de Vélez y de Algarrobo, inició conjuntamente con las Universidades 
de Kiel y Bremen el llamado proyecto “Costa”, cuyo objetivo era el estudio de la paleogeografía de las 
antiguas desembocaduras de los ríos del litoral mediterráneo andaluz y su evolución, con especial aten-
ción al primer milenio a. C. De este modo, entre 1982 y 1987, para el caso de la bahía de Málaga, estas 
investigaciones determinaron la configuración de las antiguas desembocaduras del Guadalhorce y del 
Guadalmedina como sendos estuarios abiertos (Hoffmann, 1988: 78-90, figs. 5.22 y 5.23)2. En la propia 
Málaga quedó establecida la existencia de un promontorio rocoso de configuración aplanada, que, par-
tiendo desde la colina de la Alcazaba, avanzaba de este a oeste sobre el estuario del Guadalmedina a 
modo de península. Esta formación geológica dejaba al sur el mar libre, mientras que al norte quedaba 
una zona de abrigo natural. A nivel geoarqueológico, la naturaleza de esta lengua de tierra se conoció 
con más detalle años después, quedando definida como una formación de rocas filíticas delimitada al 
oeste por una falla, así como por la acción del llamado arroyo del Calvario (Clavero Toledo et al., 1997: 
600-601). Esta formación se empezó a conocer como promontorio de la Catedral, al ser la masa de este 
edificio la que marcaría su límite occidental en el callejero actual. Con estos nuevos datos sobre la con-
figuración del litoral en esta zona del casco urbano se comenzaron a aclarar una serie de condicionantes 
topográficos a los que debió adaptarse la ciudad fenicia de Málaka.

1 Reseña completa de estos disiecta membra en Gran Aymerich, 1986: 132-133. 
2 La investigación posterior ha matizado alguna de los resultados obtenidos por el proyecto “Costa”, pero ha mantenido vi-
gentes las conclusiones más generales.



 

12 LA TUMBA DEL GUERRERO. UN ENTERRAMIENTO EXCEPCIONAL EN LA MÁLAGA FENICIA DEL SIGLO VI A. C. // ISBN 978-84-9959-307-4  

En 1986 se produjo la primera novedad importante a nivel topográfico sobre la ciudad fenicia de Málaka. 
Fue resultado de a una excavación arqueológica promovida por la Diputación Provincial y dirigida por A. 
Recio. Se llevó a cabo en el primer patio del antiguo convento de San Agustín, que hasta poco antes ha-
bía albergado la Facultad de Filosofía y Letras. En dicha intervención apareció una contundente estruc-
tura de mampostería formada por dos muros gemelos separados por una zona interior rellena con ri-
pios, que discurría paralela a la calle San Agustín. Dicha construcción fue identificada como parte de la 
muralla fenicia de la ciudad, que fue fechada en el siglo VI a. C. Además de este hallazgo inmueble, des-
tacó el estudio detallado del material arqueológico asociado a la estratigrafía exhumada, en particular 
de las cerámicas, entre las que sobresalía la presencia de materiales de la Grecia del Este.

Estos descubrimientos llevaron a realizar una primera aproximación a Málaka, con las primeras inter-
pretaciones de su urbanismo y su papel histórico. A. Recio planteó desde aquel momento la existencia 
de una ciudad baja, que ocuparía el espacio entre la Catedral y la colina de la Alcazaba, lo cual amplió 
considerablemente el perímetro tradicional del asentamiento fenicio original, que, hasta entonces, y 
como resultado de los trabajos llevados a cabo en el perímetro del Teatro, se había considerado ceñido 
a la referida elevación (Recio Ruiz, 1988; 1990). Por aquel entonces se publicó la noticia de la aparición 
de algún fragmento de plato de engobe rojo de borde estrecho en la colina de la Alcazaba, aunque sin 
contexto arqueológico, que permitió a algunos investigadores barajar la posibilidad de retrotraer la pre-
sencia fenicia en la propia ciudad de Málaga hasta el siglo VIII a.C. (Arteaga Matute, 1987: 213-214).

Sería en la última década del siglo XX cuando se experimente en la ciudad un nuevo impulso investiga-
dor, vinculado a la aplicación de la normativa municipal de protección arqueológica del casco histórico, 
resultando fundalmental su inclusión en el Plan Especial de Reforma Interior del Centro (P.E.P.R.I.) en 
1990, y en el Plan General de Ordenación Urbana (P.G.O.U.) de 1997 (Peral Bejarano, 2004: 76). Por su 
parte, la Delegación Provincial de la Consejería de Cultura en Málaga había asumido la tutela del patri-
monio arqueológico desde 1985, tras el reparto de competencias entre el Estado y las Comunidades Au-
tónomas, creándose un Plan Especial de Arqueología Urbana, que, por desgracia, tendría poco recorrido. 
En 1992 se intentó abordar institucionalmente un Proyecto General de Investigación sobre la evolución ur-
bana de Málaga, que tampoco llegó a ser una realidad (Corrales Aguilar, 2006: 115-116). Esta iniciativa 
frustada marcó el devenir de la investigación arqueológica de la ciudad hasta nuestros días, como se 
verá a continuación.

Desde finales del siglo pasado se sucedieron un buen número de actividades arqueológicas de urgen-
cia, entre las que destacó, para el periodo que nos ocupa, la llevada a cabo entre los años 1998 y el 2000 
en el palacio de Buenavista con motivo de su conversión en el Museo Picasso Málaga. Los trabajos per-
mitieron delimitar no solo un tramo del flanco norte de la fortificación, sino también su evolución a lo 
largo de los siglos VI y V a.C., con la ampliación del recinto y la construcción de torres, de las que pudie-
ron documentarse dos. Al mismo tiempo, esta amplia excavación permitió investigar restos de algunas 
viviendas intramuros de la ciudad e instalaciones industriales anteriores a la construcción de la línea 
de muralla. 

Esta actuación vino a confirmar que los fenicios se asentaron en Málaga, como muy tarde, avanzada la 
segunda mitad del siglo VII a.C. Todos estos nuevos datos vinieron, además, a completarse, con un am-
plio elenco de piezas cerámicas locales y de importación, que no solo confirmaron estas fechas sino que 
pusieron de manifiesto el papel de centro comercial de carácter internacional que tuvo Málaka, ya anun-
ciado por las excavaciones de J. M. J. Gran y A. Recio (Arancibia Román y Escalante Aguilar, 2006). No 
obstante, y como resultado de la ausencia de iniciativas públicas encaminadas a apoyar la redacción y 
publicación de las memorias exhaustivas de trabajos como éste, básicos para el conocimiento de los 
orígenes del asentamiento (y en general para el estudio de la emergencia de las ciudades-estado feni-
cias en el Extremo Occidente) los trabajos divulgados no superaron el carácter de meritorios avances 
de resultados.

Otros trabajos de interés llevados a cabo a finales del siglo pasado fueron los que se realizaron para la 
conversión en el Rectorado de la Universidad de Málaga de la antigua Casa de Correos y Telégrafos, es-
cenario del descubrimiento de una serie de estructuras de entidad, identificadas originariamente como 
restos de parte del trazado de la muralla fenicia del siglo VI a.C. (Chacón Mohedano y Salvago Soto, 
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2005: 25), y que son actualmente objeto de revisión por un equipo de especialistas3. Como resultado de 
estos trabajos, se han detectado niveles arqueológicos que alcanzan con claridad la segunda mitad del 
siglo VII a.C.

Poco después, el año 2000 J. Suárez, P. Sánchez y A. Cumpián realizaron una primera intervención en 
el amplio solar ubicado entre las fincas urbanas situadas en el n.º 4 de la calle San Agustín y el n.º 3 de 
la calle Císter. Se trataba de un espacio cercano al palacio de Buenavista y limítrofe con el antiguo con-
vento de San Agustín, donde Á. Recio había descubierto los primeros restos de la muralla, como hemos 
comentado. Esta excavación permitió localizar la continuidad de esta fortificación, justo en línea con el 
paño documentado 15 años antes. Estos resultados aconsejaron una ampliación de estos trabajos entre 
2003 y 2006, ahora a cargo de A. Arancibia y M. M. Escalante, que completaron el estudio de este tramo 
de la muralla fenicia y aportaron una serie de elementos muy novedosos, tales como un santuario y 
nuevos elementos relacionados con la trama urbana y productiva de la primera Málaga. Con ello, el lí-
mite noreste de la ciudad fenicia durante el siglo VI a.C. quedó bien establecido (Arancibia Román y Es-
calante Aguilar, 2010: 3638-3645; Arancibia Román y Fernández Rodríguez, 2012; Escalante Aguilar et 
al., 2012).

Paralelamente a estos descubrimientos de los aspectos urbanos de Málaka, las diversas excavaciones 
de arqueología urbana fueron aportando información sobre los enterramientos de época fenicia ar-
caica. Las primeras evidencias, que pasaron algo desapercibidas para la investigación, se localizaron 
en 1994 en El Ejido, en un contexto espacial relativamente cercano a la tumba protagonista de la publi-
cación que nos ocupa. En esta ocasión se trataba de los restos de tres cremaciones in situ, tipo bustum, 
en las que apenas se conservaban algunos restos óseos y escasos fragmentos cerámicos fechables en 
el siglo VI a. C. (Mayorga Mayorga y Rambla Torralbo, 1999: 322). En julio de 1997 se excavó en la calle 
Campos Elíseos, situada en la falda meridional de Gibralfaro, donde había algunas noticias de existen-
cia de enterramientos antiguos desde finales del siglo XIX e inicios del XX. Aquí, A. Pérez Malum-
bres-Landa y J. A. Martín Ruiz (2001: 209) excavaron diez sepulturas fechadas en los siglos II-I a. C. És-
tas se documentaron efectivamente a finales de ese mismo año en una segunda campaña, que amplió 
la necrópolis a siete enterramientos más, entre las que había alguna inhumación en fosa simple que 
remontaban al siglo VI a.C. (Martín Ruiz y Pérez Malumbres-Landa, 2001a: 216-217; 2001b: 301-304). 
Posteriormente, en 2000-2001, con motivo de la construcción de un aparcamiento subterráneo, estos 
mismos investigadores localizaron un hipogeo del siglo VI a. C. en la cercana calle Mundo Nuevo. El ha-
llazgo se ubicaba en la vaguada que individualiza la colina de la Alcazaba de Gibralfaro, en su flanco 
norte, justo en la zona opuesta a calle Campos Elíseos. El referido hipogeo había sido afectado por las 
obras de construcción del aparcamiento de calle Alcazabilla, por lo que se encontraba desmantelado en 
buena parte, pero conservaba cuatro enterramientos de inhumación fechados en el siglo VI a.C. y que 
aportaron algunos interesantes hallazgos de orfebrería (Martín Ruiz et al. 2003; Martín Ruiz, 2012).

A este respecto, aunque el núcleo de la ciudad fenicia se encuentra en el área del promontorio de la Cate-
dral, en la ribera oriental del antiguo estuario del Guadalmedina, los orígenes de Málaka no se compren-
den sin el análisis de la orilla opuesta. Las investigaciones en esta zona estuvieron ligadas a las reformas 
urbanísticas del barrio de la Trinidad. En 1996 se detectó por primera vez la existencia de niveles del 
Bronce Final en esta zona del el casco urbano de Málaga4. En 1996, en la plaza de San Pablo, junto a la 
iglesia homónima, se documentó dicha ocupación de manera mucho más evidente. Se excavó parte una 
gran fosa de planta oval, que contenía mayoritariamente cerámicas a mano correspondientes al reper-
torio del Bronce Final local, con la presencia de algunos fragmentos a torno fenicios. Junto a dicha es-
tructura se documentaron también cinco hoyos de diferentes dimensiones, algunos conteniendo el 
mismo material cerámico que la cabaña. Todo el conjunto fue fechado en el siglo VIII a.C. (Fernández Ro-
dríguez et al., 1997). Entre 2004 y 2006, trabajos posteriores ampliaron los datos de este asentamiento, 
tanto en la misma plaza de San Pablo (Díaz García, 2010) como en un solar próximo en la calle San Pablo 
n.º 10, esquina a calle Trinidad (Ferrando de la Lama e Íñiguez Sánchez, 2010). Paralelamente, en 2004 
otra intervención en la calle Tiro n.º 9-11, esquina a calle Zamorano, permitió constatar los momentos 

3 La revisión de esta excavación está siendo llevada a cabo por las propias excavadoras, Leticia Salvago y Cristina Chacón, 
junto a Joan Ramon, Bartolomé Mora, Eduardo García y José Suárez.
4 Intervención inédita de C. Peral en calle Mármoles, n.º 20 (cfr. Fernández Rodríguez et al., 1997: 242; Arancibia y Fernán-
dez Rodríguez, 2012: 53, nt. 2)
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iniciales de este poblado, con una cabaña completa y su transformación en un espacio funerario, con una 
tumba de incineración que aportó un lote de orfebrería de taller fenicio del siglo VI a. C. (Melero García, 
2008). Con ello quedó claramente de manifiesto la instalación de una comunidad indígena en las proxi-
midades de la ribera occidental del antiguo estuario del Guadalmedina desde momentos avanzados del 
siglo IX-VIII a.C., grupo que estaba en contacto con los fenicios ya instalados por aquellas fechas en la 
cercana desembocadura del Guadalhorce, atribuyéndose en aquel momento el protagonismo al Cerro 
del Villar –al no conocerse todavía el asentamiento de La Rebanadilla–, mientras que en la orilla opuesta 
del Guadalmedina –por lo que sabemos actualmente– aún no existía instalación fenicia alguna. No cesa-
ron los trabajos en este sentido a lo largo de la primera década del siglo XXI en diversos aspectos de la 
ciudad fenicia de Málaka y su entorno, sobre los que se ha publicado una síntesis de carácter historiográ-
fico en los últimos años (García Alfonso, 2012).

Finalmente, el descubrimiento de la Tumba del Guerrero en el solar de calle Jinetes durante el año 
2012, objeto de esta obra, se incorpora al registro documental preexistente para contribuir a dibujar una 
imagen de la Málaga fenicia bastante diferente de la que había hace 50 años a nivel empírico. Este ha-
llazgo se suma a otra serie de elementos de la cultura material localizados en la ciudad, en particular 
cerámicas de importación, que, como apuntan diversos autores en esta misma obra, permiten valorar 
aspectos tan controvertidos para la Edad del Hierro del sur de la Península Ibérica como la identifica-
ción de Mainake o el previsible carácter multiétnico de la población de la ciudad-estado en los momen-
tos de su pleno apogeo en el siglo VI a.C.

Esta actividad arqueológica preventiva se enmarcó de lleno dentro de la dinámica propia de la arqueología 
urbana de Málaga, no estando ajenos los investigadores a continuadas presiones por parte de los promo-
tores del solar objeto de estudio. Aún así, el equipo arqueológico encabezado por D. García González de-
mostró gran profesionalidad y supo en todo momento garantizar la práctica de un meticuloso trabajo de 
documentación digno de un hallazgo realmente singular como el que nos ocupa.

La coordinación entre el equipo de excavadores, el servicio de Arqueología del Ayuntamiento de Málaga, 
los técnicos de la Delegación Territorial de Cultura y el Museo de Málaga, que por esas fechas se en-
contraba inmerso en los trabajos de desarrollo del proyecto museográfico, resultaron determinantes 
para la exhumación y conservación de la tumba, cara a garantizar su futura musealización.

El material mueble recuperado se depositó a su vez en la institución responsable de la tutela de estos 
bienes culturales y se incorporaron a la encomienda 19/09/2013 realizada por el Museo de Málaga al 
taller de patrimonio arqueológico del Centro de Intervención del Instituto Andaluz de Patrimonio Histó-
rico. Allí, los objetos siguieron el protocolo de realización de estudios y análisis necesarios para desa-
rrollar las posteriores actuaciones de restauración, dando lugar incluso a alguna publicación de avance 
de resultados sobre alguna pieza singular (Rodríguez Segovia y Núñez Pariente de León, 2015). Mien-
tras tanto, los arqueólogos del equipo divulgaron un primer resumen de la intervención (García Gonzá-
lez y López Chamizo, 2015) y colaboraron con el equipo del Museo de Málaga en aspectos relacionados 
con la museografía de la tumba, aportando la documentación necesaria para la musealización del se-
pulcro en sala y otros materiales gráficos necesarios para completar los recursos expositivos previstos, 
que han convertido a estos restos arqueológicos, en uno de los grandes atractivos de la sección de ar-
queología de la institución.

El empeño de los investigadores no quedó ahí. Apostaron por ir más allá de la publicación de la me-
moria preliminar y consiguieron implicar a un amplio equipo de prestigiosos especialistas, sumando 
a las tareas de edición a E. García Alfonso, han conformado esta gran obra monográfica que ha sido 
publicada por la Consejería de Cultura de la Junta de Andalucía. De este modo, se ha completado el 
ciclo de la investigación, conservación y difusión de un elemento sin duda singular del Patrimonio 
Histórico andaluz.

Desde este prólogo, no queda más que dar la enhorabuena a los colegas por este gran esfuerzo, con-
fiando en que ejemplos como éste sirvan para que las instituciones públicas apuesten decididamente 
por el apoyo a la investigación en los yacimientos arqueológicos urbanos.
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INTRODUCCIÓN

David García González1, Sonia López Chamizo2 y Eduardo García Alfonso3

Resumen: 

En un panorama de grandes cambios en nuestra visión de la presencia fenicia en el sur de la 
Península Ibérica, que vienen teniendo lugar desde finales del siglo XX, la Tumba del Guerrero de 
Málaga supone un nuevo capítulo en este debate. Fechada en el siglo VI a. C., este hallazgo aporta 
una serie de datos esenciales para entender la transformación de la Málaka fenicia en una entidad 
de carácter urbano, con importantes implicaciones de orden político y territorial. El hallazgo nos 
debe hacer reflexionar sobre la imagen un tanto idealizada que nos hemos construido del mundo 
fenicio occidental. 

Palabras clave: 

Fenicios, Málaka, Tumba, Armas, Conflictividad, Redes, Paradigma. 

INTRODUCTION

Abstract: 

In a context of great changes in our vision of the Phoenician presence in the south of the Iberian 
Peninsula, which have been taking place since the end of the 20th century, the Tomb of the Warrior 
in Málaga is a new chapter in this debate. The tomb is dated in the 6th century a. C. and provides 
a lot of essential data to understand the transformation of the Phoenician Málaka into an urban 
entity, with important political and territorial implications. This finding should make us reflect 
about the idealized image that we have built of the Western Phoenician world.

Keywords: 

Phoenicians, Málaka, Tomb, Weapons, Conflict, Networks, Paradigm.
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La primera década del siglo XXI fue un periodo de importantes aportaciones al conocimiento de los oríge-
nes de Málaga como ciudad fenicia, insertada en un espacio más amplio formado por su bahía y las tierras 
circundantes. En aquellos años ya habían finalizado las excavaciones del palacio de Buenavista, motiva-
das por la conversión del edificio en el Museo Picasso Málaga, trabajos que confirmaron plenamente la 
existencia de una muralla construida en el siglo VI a. C. (Arancibia y Escalante, 2006), la cual ya había sido 
advertida por Á. Recio (1988; 1990) en su intervención en el convento de San Agustín. Málaga aparecía así 
como un importante asentamiento de carácter urbano, sede de una comunidad fenicia que dispuso sus 
necrópolis en el entorno de la propia ciudad. Fue en esta primera década del nuevo siglo cuando se alum-
bró que la instalación de los fenicios en la bahía de Málaga era mucho más antigua de lo que se había ve-
nido planteando hasta el momento. 

En aquellos días, la arqueología del mundo fenicio de la Península Ibérica empezaba a vivir una pequeña 
revolución comparable al descubrimiento del periodo fenicio arcaico en los años 60. La constatación en 
Huelva de un horizonte fechado en el siglo IX a. C. (González de Canales et al., 2004), acogido en principio 
con cierto escepticismo por un sector de la investigación, se reafirmó con las excavaciones del Teatro Có-
mico de Cádiz (Gener et al., 2014) y las nuevas dataciones de El Carambolo (Fernández Flores y Rodríguez 
Azogue, 2010: 231-232, nt. 2, fig. 24), todos ellos en el ámbito atlántico andaluz. La provincia malagueña 
no tardó en incorporarse a esta corriente con los hallazgos en La Rebanadilla, efectuados con motivo de 
la construcción de la segunda pista del aeropuerto de Málaga entre 2008 y 2009 (Sánchez Sánchez-Mo-
reno et al., 2011; 2012) y las excavaciones del Instituto Arqueológico Alemán en Alcorrín (Manilva, Málaga) 
(Marzoli et al., 2010: 171-175), que no hicieron sino confirmar estas dataciones antiguas mediante radio-
carbono calibrado. Hasta entonces, la presencia fenicia en la Península Ibérica parecía no remontar el si-
glo VIII a. C., salvo por una datación radiométrica obtenida en 1979 en Morro de Mezquitilla que daba una 
fecha de 810 ± 30 cal BC, (Pinkel, 2006: 147-149). Nuevos descubrimientos se incorporaron en aquellos 
años al elenco de datos sobre la presencia fenicia en el litoral malagueño que mostraron la riqueza y la 
variedad de contextos que se habían desarrollado entre los siglos IX y VIII a. C., y cuyas circunstancias me-
todológicas y planteamientos teóricos han sido desarrollados por uno de los autores de esta introducción 
(García Alfonso, 2012). Ello vino a demostrar que el nacimiento del fenómeno urbano en el mundo fenicio 
occidental fue consecuencia de un largo proceso histórico anterior, en el que los grupos fenicios diaspóri-
cos lograron afianzarse y llegar a imponer incluso su modelo cultural en determinadas zonas, creando 
estructuras políticas y organizativas que aspiraron al dominio de diversos territorios.

Esta primera década de siglo XXI reveló también la complejidad del asentamiento de Málaka, cuya funda-
ción y primeras etapas pudieron conocerse mejor gracias a los trabajos en el solar situado entre el n.º 3 
de calle Císter y n.º 4 de calle San Agustín (Arancibia y Escalante, 2010). Estas excavaciones descubrieron 
parte de un santuario, además de diferentes infraestructuras productivas y permitieron valorar la inciden-
cia que tuvo la construcción de la muralla en el siglo VI a. C. en la vida del incipiente asentamiento. 

Ya en aquellos momentos se había reunido un importante repertorio de materiales cerámicos, por 
desgracia muy fragmentados, pero que permitían hacerse una idea de la importancia que tuvo el co-
mercio internacional en la Málaka fenicia desde finales del siglo VII a. C. y a lo largo de la centuria si-
guiente. En su mayor parte estos materiales eran importaciones griegas, procedentes de talleres de 
Grecia del Este, Corinto y Ática, a los que se unían también, aunque en número muy inferior, algunas 
cerámicas etruscas. El catálogo de materiales griegos de Málaga se había iniciado con algunos hallaz-
gos casuales a principios del siglo XX, entre los que destaca un asa de bronce que pasó a la colección 
Fernández-Canivell de Málaga (Giménez Reyna, 1946: 58-59, lám.31), además de algunas cerámicas 
recogidas en el trabajo clásico de G. Trías (1967-68: 494), todos ellos procedentes de los desmontes 
realizados en el entorno de la Alcazaba. Los trabajos en la zona alta del teatro romano, llevados a cabo 
por Gran-Aymerich (1988) en la década de 1980 aportaron nuevos e importantes materiales, así como 
las posteriores excavaciones del convento de San Agustín (Recio, 1990), palacio de Buenavista (Aran-
cibia y Escalante, 2006), antigua Casa de Correos y Telégrafos (Chacón y Salvago, 2005) y calles Císter 
3 – San Agustín 4 (Arancibia y Escalante, 2010). El conjunto documentado en Málaga capital se unía así 
al procedente del Cerro del Villar, producto especialmente de las campañas de 1987 y 1989 (Cabrera, 
1994; Curià, 1999), que ya había convertido a la bahía de Málaga en uno de los focos del comercio 
griego arcaico en el sur peninsular, conjuntamente con Huelva. 

Un vacío que empezó también a resolverse a lo largo de la primera década del siglo XXI fue el conoci-
miento de las necrópolis de la ciudad fenicia, cuyos primeros datos fiables aparecieron en 1997 con la 
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excavación en la calle Campos Elíseos, situada en la ladera meridional de Gibralfaro (Martín Ruiz y Pé-
rez-Malumbres, 2001a; 2001b). Nuevos hallazgos funerarios aparecieron más adelante, todos ellos 
motivados por la ejecución de obras: hipogeos de calle Mundo Nuevo (Martín Ruiz et al., 2003; Martín 
Ruiz, 2012) y de Mármoles esquina a Armengual de la Mota (Florido et al., 2012), tumba de calle Tiro es-
quina a Zamorano (Melero, 2008: 360-365) o una cista en el pasaje Zambrana, entre otros. Algunos de 
estos enterramientos, donde se combinan ritos de incineración e inhumación, han aportado importan-
tes piezas de orfebrería. No obstante, nuestras lagunas en el conocimiento del mundo funerario en la 
Málaka fenicia le otorgan un carácter muy precario. Todavía –si es que llegaron a existir en la ciudad– 
no conocemos ninguna necrópolis amplia como las que se han documentado en Cádiz, Almuñécar o 
Ibiza y solo disponemos de unos pocos enterramientos agrupados en extensiones de terreno muy limi-
tadas o tumbas aisladas. 

Realmente, con todos estos trabajos y resultados, la percepción puede resultar engañosa. La primera 
pregunta que debemos hacernos es qué grado de conocimiento tenemos de la Málaga fenicia y nuestra 
respuesta tiene que ser necesariamente solo de un optimismo muy, pero que muy, moderado. Aún 
queda por procesar una importante cantidad de datos arqueográficos procedentes de las intervencio-
nes realizadas en todos estos años, que aportarán sin duda nuevos aspectos de las etapas más antiguas 
de la ciudad. Sin embargo, la propia dinámica que tiene la arqueología urbana hace muy complicada la 
realización de un programa de investigación a medio y largo plazo, aunque ha habido algún intento en 
este sentido desde el mundo universitario1. Por ello, al finalizar la primera década del siglo XXI la ar-
queología fenicia en Málaga sufrió un parón achacable no solo al pinchazo de la burbuja inmobiliaria 
sino también a una cierta crisis de identidad, una vez cesaron las novedades obtenidas en las excava-
ciones. En un escenario donde la reflexión teórica sobre el concepto fenicio de ciudad, su caracteriza-
ción arqueográfica y su interpretación histórica han estado bastante ausentes, el cese del caudal de 
nuevos datos llevaron más pronto que tarde al agotamiento del discurso empirista.

Por ello, el descubrimiento y excavación de la que ya se conoce como la Tumba del Guerrero de calle Ji-
netes ha sido un auténtico revulsivo en el mundo de la arqueología fenicia. Este apodo, con el que em-
pezó a ser conocido el hallazgo a nivel mediático y popular, sin duda potenciado por su exposición en un 
lugar de honor en el Museo de Málaga, ha terminado contagiando al mundo académico, pero le otorga 
una singularidad y una expresividad que nos hace considerarlo como muy adecuado. Estamos ante un 
conjunto cerrado, una tumba intacta que, pese a sus deterioros y pérdidas, nos ofrece un perfecto retrato 
de lo que debió ser la Málaga fenicia del siglo VI a. C. Se trata de un auténtico emporio internacional de 
gentes de diversas etnias que disponían de un repertorio artefactual llegado de todo el Mediterráneo y 
que, hasta ahora, solo habíamos podido empezar a vislumbrar a través de materiales cerámicos muy 
fragmentarios. A la luz del hallazgo de la Tumba del Guerrero deberán hacerse nuevas interpretaciones 
sobre múltiples temas, desde la concepción y arquitectura de la cista, plenamente insertada en la tradi-
ción fenicia, la procedencia de los objetos que albergaba, el ritual funerario que se documentó y el papel 
que pudo jugar en la ciudad el individuo aquí inhumado, entre otros aspectos. 

La cuestión esencial es determinar en qué contexto histórico aparece en Málaga una tumba como la de 
calle Jinetes y qué aporta a la historia de la presencia fenicia en Occidente, porque no hemos llegado 
–ni de lejos– a las múltiples implicaciones que tiene este hallazgo en la historia de todo el Mediterrá-
neo, y que deberán ir construyéndose con el paso del tiempo por muchos investigadores de varias ge-
neraciones. Igualmente, el hallazgo muestra inequívocamente el carácter urbano de la Málaka fenicia, 
pero también la situación de amenaza permanente a la que se enfrentó la ciudad a partir del siglo VI a. 
C. Quizás estamos ante un paradigma que puede caer en los próximos tiempos, y que se puede relacio-
nar con los estudios de algunos autores sobre la presencia de armas en las tumbas (Napoli, 2006-7: 
103; Fariselli, 2013: 21): aquél que presenta al mundo fenicio occidental como un sistema pactista y pa-
cífico, de intercambio de tecnología, de matrimonios mixtos y de buenas relaciones entre los grupos au-
tóctonos y las comunidades diaspóricas orientales, en el sentido que las ha definido A. Delgado (2008: 
379-380; 2017: 187-189) y ya señaló M. E. Aubet (1987: 287-288), aunque insistiendo más en sus aspec-
tos comerciales. Esto quizás pudo ser así en la etapa inicial de asentamiento, que trajo una fase 

1 B. Mora, Proyecto General de Investigación. La arqueología púnica en la ciudad de Málaga y su entorno. Arqueología y patrimonio 
en una ciudad histórica, 2013, Archivo de la Delegación Territorial de Cultura, Turismo y Deporte en Málaga, Junta de 
Andalucía, expte. n.º. 57/2013.
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expansiva demográfica en todo el sur peninsular. Sin embargo, la misma M. E. Aubet llamó la atención 
hace bastantes años sobre la carácter de relaciones de explotación, intercambio desigual, estratifica-
ción social y degradación ambiental que trajo la presencia fenicia en el sur peninsular (Aubet, 1987: 
277-278). También, alguno de nosotros hemos entendido estos cambios que se empiezan a detectar 
desde avanzada la segunda mitad del siglo VII a. C. en términos de colapso de la sociedad indígena del 
Hierro Antiguo, incapaz de garantizar posiciones de liderazgo con una economía de escala que adopta 
métodos de producción y planteamientos ideológicos fenicios, pero que depende de los esquemas del 
Bronce Final para su reproducción, basados en el rango y en el parentesco, en un contexto de baja re-
novación tecnológica. La mayor estratificación social que inevitablemente se produce con la implanta-
ción de una economía de escala carece de herramientas efectivas de legitimación en el mundo autóc-
tono, lo que genera una mayor inestabilidad que hará de la guerra una actividad económica más (García 
Alfonso, 2007: 409-415; 2017: 385-395). 

En cualquier caso, la Tumba del Guerrero no encuentra explicación sino en el seno de una Málaka que se ha 
convertido ya en sede de un poder centralizado y ejerce un dominio territorial frente a otros núcleos rivales, 
en un contexto de inseguridad y de competencia por los recursos, sean del tipo que sean. En estos momen-
tos del siglo VI a. C. será una ciudad muy conectada a las redes mediterráneas, frecuentada por griegos o 
incluso con gentes de este origen instalados en la ciudad. Esta pujanza, aunque efímera, le dio cierto re-
nombre en el ámbito extrapeninsular, que pensamos podría ayudar explicar el controvertido tema de Mai-
nake, como “colonia” griega en el litoral malagueño. Estaríamos ante un topónimo que las fuentes clásicas 
nos transmiten ya de manera muy descontextualizada y alejada de los hechos que pretenden relatar. 
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CAPÍTULO 6. LAS VARILLAS DE PLATA DE LA 
TUMBA DEL GUERRERO DE MÁLAGA
Esther Núñez Pariente de León1

Resumen:

Las dos varillas de plata aparecidas en la Tumba del Guerrero de Málaga constituyen un problema 
todavía no resuelto. Por el metal en que están elaboradas está claro que se trata de piezas de 
lujo. La hipótesis más probable es que se trate de omphaloí o umbilici, utilizados para enrollar y 
desenrollar volúmenes de papiro o de otro soporte para escritura. A este respecto, las analíticas 
realizadas sobre los restos de materia orgánica que una de ellas tiene adheridos no contradicen 
esta idea. No faltan en el mundo prerromano de la Península Ibérica objetos similares aparecidos 
también en contextos funerarios, para los que se han presentado diversas hipótesis de 
interpretación. 

Palabras clave: 

Varilla, Umbilicus, Plata, Documento Escrito. 

CHAPTER 6. THE SILVER BARS IN THE TOMB OF THE WARRIOR IN 
MÁLAGA

Abstract: 

The purpose of the two silver bars that were found in the Tomb of the Warrior has not yet been 
resolved. Similar objects have been discovered on the Iberian Peninsula, also in funerary contexts, 
that date to the pre-Roman period. It is clear that they were luxury objects, because of the metal 
from which they are made. The most likely hypothesis is that they are omphaloí or umbilici, used 
to wind and unwind volumes of papyrus or another writing material. The analysis carried out on 
the remains of an organic substance that adhered to one of the rods does not contradict this idea, 
though several other hypotheses are presented.

Keywords: 

Bar, Umbilicus, Silver, Written Document.

1 Instituto Andaluz del Patrimonio Histórico. Camino de los Descubrimientos, s/n. 41092 Sevilla; [esther.nunez@juntadean-
dalucia.es]
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1. INTRODUCCIÓN

Las varillas aparecidas en la Tumba del Guerrero 
de Málaga son dos piezas muy similares entre sí, 
una entera y la otra completa pero fragmentada en 
dos1, que se corresponden con sendos vástagos ci-
líndricos de plata2, de aprox. 0,50 cm de grosor y 
23,5 cm de longitud (Fig. 1). Se rematan en ambos 
extremos por dos pequeños pomos en forma he-
miesférica, ligeramente troncocónicos (uno de 
ellos afacetado), de 1,9 cm de diámetro medio y 1,8 
cm de altura. Estos remates presentan pequeñas 
pestañas sobresalientes, de unos 2 mm de an-
chura, cuya funcionalidad se desconoce, si bien es 
posible que sirvieran como elementos de sujeción 
para algún tipo de recubrimiento (de madera, mar-
fil, hueso, etc.) a modo de enmangue (Figs. 2-3).

Por lo que se refiere a la utilidad de estos objetos, 
podría tratarse de vástagos sobre los que enrollar 
un soporte de escritura. Plinio (Nat. Hist., XIII, 11-
13) menciona que el papiro trabajado, que podía 
llegar a tener hasta 20 m, se enrollaba en unos 

1 La fractura debió ser ocasionada por la presión de la tierra que colmataba la tumba.
2 Con escasas impurezas según su caracterización mineralógica.
3 Nota de los editores: el análisis efectuado en el IAPH apunta a que pueda tratarse, preferentemente, de fibra vegetal. Vid. 
capítulo 16 de esta monografía.
4 En Egipto hay testimonios del uso de la piel desde las primeras dinastías, aunque rastros abundantes sólo se obtuvieron 
a partir del Imperio Nuevo. Según Ctesias y Heródoto, era un material muy utilizado por los persas, confirmando su 
utilización en el oriente mediterráneo desde el siglo V a. C. 
5 Según Plinio (Nat. Hist. XIII, 21), se extendió la idea de que Eumenes II (197-159 a. C.) fue el que introdujo la utilización del 
pergamino para escribir, al carecer de papiro debido al bloqueo de Ptolomeo IV a la exportación a Grecia de este producto, 
al objeto de paliar el auge que iba tomando la biblioteca de Pérgamo en detrimento de la de Alejandría.
6 “Generalmente, los rollos tendían a desflecarse en sus extremos, por ello se dejaba un espacio en blanco, bastante amplio 
llamado agrafon. Así mismo, el inicio se realizaba con las fibras en horizontal pero reforzadas con bandas de escaso grosor 
adosadas en vertical –kollemata–, con lo que se lograba una mayor resistencia y, además, el inicio escrito –protokollon– a 
veces se fortalecía, igualmente, utilizando el papiro trabado más vertical” (Capasso, 1995).
7 En el mundo romano, los materiales y el número de varillas eran más modestos: “... la franja de papiro se arrollaba, 
comenzando por el fondo, en torno a un bastoncillo de madera o de hueso llamado umbilicus; generalmente era un umbilicus sólo, 
pero en algunos libros se ponían uno en la parte de arriba y otro en el fondo. Las partes salientes del umbilicus se llamaban 
cornua...” (cfr. Paoli, 1989: cap. XVI).

vástagos a los que denomina umbilici. En este 
sentido, se le han practicado diferentes análisis a 
unas fibras orgánicas que se mantenían adheri-
das a las varillas; los resultados manifiestan que 
se trataba de restos celulósicos y, por tanto, vege-
tales; no obstante, también hay posibilidad de que 
existiera materia animal –dato que no puede ase-
verarse por la escasa cantidad analizada– por lo 
que en tal caso, de servir, efectivamente, como 
soporte de un rollo escripturario, éste podría ha-
ber sido de piel en consonancia con estas posi-
bles fibras animales3. Se trataría, pues, de un 
dato novedoso por cuanto tradicionalmente se ha 
establecido el siglo II a.C. como fecha de inicio de 
la utilización habitual de este material para reci-
bir escritura (Ruiz García, 2002)4, en sustitución 
del papiro, en el ámbito normediterráneo5.

Por otra parte, con la finalidad de disminuir el 
riesgo de rotura del inicio del rollo en el caso del 
papiro, mucho mas frágil6, dichas barritas podían 
recubrirse con algún material orgánico (Capasso. 
195: 11)7. En este sentido, podemos pensar que el 

Figura 1. Tumba del Guerrero. Málaga. Imagen de las dos varillas de plata.
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forro fuera de cuero, concordando en tal caso con 
algunas de las fibras analizadas, si bien no se han 
encontrado otros datos que puedan avalar dicha 
hipótesis; en cualquier caso, resulta un tanto in-
congruente realizar en plata un objeto que, prácti-
camente, no va a ser visible (Fig. 4).

2. PARALELOS

Sobre posibles paralelos que arrojen luz a las 
cuestiones cronológicas y funcionales que plan-
tean, considerar que, si bien no ha sido infre-
cuente el hallazgo de estos adminículos en nu-
merosas intervenciones, éstas son generalmente 
antiguas y, por ende, con escasa información:

Figura 2. Detalles de los pomos de las varillas

Figura 3. Radiografía de las varillas.
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En Villaricos (Almería) Miriam Astruc (1951: 36, 
lám. XVII, fig. 8) menciona “... unas 15 [tumbas] 
contenían varillas macizas de bronce y hierro de 

unos 25 cm de longitud y 0´5 cm de grueso, termina-

das en sus extremidades por una cabeza redonda  

adornada y hueca de unos 2 mm de diámetro... Sólo 

en un caso son de hueso…”. Esta referencia es 
también recogida por M. J. Almagro (1984: figs. 
29; 46, 1-2; 47) (Fig. 5, n.º 1).

En la necrópolis de la Cruz del Negro (Carmona, 
Sevilla), han sido numerosos los hallazgos de po-
sibles umbilicus: Jorge Bonsor (1899: fig. 278-279) 
recoge un elemento similar a las varillas docu-
mentadas en la Tumba del Guerrero, aunque por 
sus dimensiones –más corta y gruesa proporcio-
nalmente–, debió cumplir diferente función; su 

único comentario al respecto es que el vástago es 
de hierro y los botones de bronce. Así mismo men-
ciona su aparición, sin facilitar mayor información, 
en los túmulos de Bencarrón, Alcantarilla, Ruíz 
Sánchez (Bonsor, 1899). Jorge Maier (1999: 100) 
sistematiza las noticias aportadas por Bonsor, co-
mentando que en la tumba nº 10.15-1-1901.16L.3,-
16VºL.3 aparecieron como único ajuar, en un que-
madero sin urna, unas varillas de bronce 
rematadas en flor abierta de cuatro pétalos. Y con-
tinúa, refiriéndose en este caso a la tumba nº 24.1-
2-1902,24L.3, sobre la que recoge la siguiente des-
cripción de estos objetos: “...y, especialmente, una 

serie de varillas de bronce hasta ahora de difícil inter-

pretación. Se trata de unas varillas de sección cilín-

drica no muy gruesas, de unos 20 cm de longitud, re-

matadas, por una especie de botones o bolas, que, en 

algún caso, asemejan a capullos de adormidera o bien 

por cuatro pétalos” (Fig. 5, n.º 2).

En La Joya (Huelva), Juan Pedro Garrido y María 
Elena Orta (1978: 81, lám. LXVII) mencionan que 
se encontraron “... cuatro varillas en bronce de sec-

ción aproximada poligonal con ambos extremos re-

machados de modo que no dejan salir el par de aran-

delas que ensarta cada una de 21 a 25 cm, 0,5 cm de 

grosor, diámetro máximo de las arandelas 0,9 cm, 

diámetro máximo de los extremos remachados 0,4 

cm”, sin que se proponga ninguna función para 
estas piezas (Fig. 5, n.º 3).

Las excavaciones de la necrópolis de Medellín 
(Badajoz) aportaron, a este respecto, material de 
gran interés, sobre el que J. Jiménez (2008) co-
menta, a tenor de su cronología, lo siguiente: “la 

convivencia de dos charnelas con copas jonias en la 

necrópolis de la Carada también apunta hacia el si-

glo VI a. C. y su ausencia en las tumbas posteriores 

de época ibérica sugiere que con posterioridad a esta 

centuria estos elementos dejaron de usarse” (Fig. 5, 
n.º 4). Igualmente manifiesta Jiménez Ávila, que 
en la necrópolis de Medellín, en el conjunto 85C-
6, estos artilugios coinciden con un aryballos co-
rintio de mitad del siglo VI a.C. por lo que parece 
que fue en torno a dichas fechas cuando se pro-
dujo su desarrollo. Y en Augustóbriga (Talavera la 
Vieja) este mismo autor se reafirma en que su 
función es la de bisagras pertenecientes a diphroi 
y similares, al menos en los casos en que tienen 
un extremo diferente al otro, pero las data igual-
mente en el siglo VI o fines del VII a.C. (Jiménez 
Ávila, 2006).

Figura 4. Conjunto de las varillas y detalles de uno de 
los pomos (dibujo: Pía Rodríguez Frade).
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Finalmente mencionar que vástagos de tipología 
semejante, así mismo de contextos funerarios, se 
han recuperado en otros yacimientos, tales como 
la necrópolis de Olival do Senhor dos Martires en 
Alcácer do Sal (Cavaleiro Paixao, 2014: figs. 12 y 
36) (Fig. 5, n.º 5) o en la denominada Colección 

Marsal, que también cuenta con elementos simi-
lares -en esta ocasión sin contextualizar arqueo-
lógicamente-, pero provenientes en todo caso, de 
sitios de enterramiento.

3. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

No obstante su abundancia, en la mayor parte de 
la bibliografía consultada, no se le otorgan fun-
ciones especificas: mayormente, se describen y 
contextualizan; en otros casos, se consideran 
como charnelas pertenecientes a diphroi y lechos 
mortuorios, entendiendo que unían elementos de 
material perecedero (madera, cuero...), que por 
tanto, no han llegado hasta nosotros, aunque sin 
una argumentación contundente mas allá de la 
eliminación de otras posibilidades.

A pesar de estas circunstancias negativas, se 
pueden trazar unos parámetros donde encajar 
los hallazgos, que nos orientan sobre su misión:

1. Siempre se encuentran en necrópolis, de ma-
nera que debían estar unidos a funciones ri-
tuales o religiosas (Fig. 6).

2. Estas necrópolis son, en todo caso, de incine-
ración, con la única  excepción –hasta la apari-
ción de la Tumba del Guerrero– de la tumba 66 
A de de la necrópolis Jardín, que se trataba de 
una cista de sillares para enterramiento (Schu-
bart y Maass-Lindemann, 1995), si bien en este 
caso, por las huellas de uso y el tamaño (7 cm), 
parece poder afirmarse que se trataba de un 
perno para un pequeño taburete.

3. Suelen aparecer en números pares, es decir, 
se deben utilizar de dos en dos.

4. Aunque la mayor parte son de hierro y bronce, 
o sea, materiales resistentes capaces de 
aguantar grandes pesos o presiones, también 
se han encontrado, formalmente similares, 
también en marfil, como una aparecida en Vi-
llaricos, fechada en 600 a.C., o, como en esta 
ocasión, de plata. En estos casos, su función 

Figura 5. Paralelos de las varillas de la Tumba del Gue-
rrero de Málaga en contextos funerarios del sur de la 
Península Ibérica en época prerromana. 

1. Villaricos (Astruc, 1951: láms. XVII y XLIV 2).
2. Cruz del Negro (Bonsor, 1899: fig. 101). 
3. La Joya (Garrido Roiz y Orta García,  1978: fig. 47).
4. Medellín (Jiménez Ávila, 2008: fig. 654).
5. Olival do Senhor dos Martires (Jiménez Ávila, 

2008: fig. 658, 4-6).
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debía estar en consonancia con su escasa du-
reza y visibilidad8.

En base a estas premisas podemos colegir  lo si-
guiente:

1. Aunque morfológicamente similares deben 
adscribirse a una variedad de objetos funcio-
nalmente diferentes, ya que las efectuadas 
con materias “blandas” no pueden servir para 
sillas curules o lechos mortuorios.

2. Las realizadas con marfil, plata u otro mate-
rial costoso deberían cumplir una función en 
la que pudieran verse; en este sentido, el he-
cho de que alguna esté fabricada en dos me-
tales: el vástago en hierro y las cabezas en 
bronce –como la de la Cruz del Negro–, induce 
a pensar que, por lo menos en estos casos, so-
lamente podían visualizarse los extremos.

3. Se atribuyen masívamente a muebles -en el 
sentido consuetudinario de la palabra- y sólo 
en el caso que recoge J. Maier (1999), se 
apunta la posibilidad de que se trate de umbi-

lici. También se ha propuesto que sean piezas 
de telar (Berrocal Rangel, 2003), aunque sin 

8 Cfr. Capasso, 1995: 11. “L’umbilicus, secondo quanto attesa porfirione (II/III d.C.), poteva essere di legno o di osso; in esemplari 
particolarmente belli –è Luciano a testimoniato– esso era addirittura d´oro...”.
9 “...en un paraje que ha sido imposible localizar con exactitud, se descubrió hace años, en el lugar denominado Casa Blanca 5, una 
sepultura, fechada hacia el año 550 a. de J.C. cuyo ajuar era del más alto interés científico y estaba integrado, además de por las 
urnas, pintada a bandas, por un cuenco moteado de pintura y por un conjunto de armas: dos cuchillos afalcatados, una vaina de 
puñal, una punta de lanza, dos regatones de lanza, todo de hierro; un broche de cinturón de tres garfios y una varilla de bronce, ambos 
fabricados en bronce”.

concretar específicamente cual sería la fun-
ción de la pieza.

4. Se vinculan al mundo autóctono con fuertes 
influencias fenopúnicas, pero no se han en-
contrado en tumbas puramente fenicias. Tam-
poco en tumbas ibéricas, a excepción de las 
mencionadas por J. M. Blazquez (1985)9 que 
recoge algunas, como la recuperada en Cás-
tulo, fechada en el siglo V a. C. Según parece, 
comienzan a utilizarse a fines del siglo VII a. 
C., tienen su máximo apogeo en el VI a. C. y 
llegan residualmente hasta el V a.C.  

Por todas estas cuestiones, consideramos que, a 
grandes rasgos, estos objetos, bastante frecuen-
tes en las necrópolis de la protohistoria tardía, 
forman parte constituyente del mobiliario fúne-
bre. Ello no es óbice para que puntualmente, al-
gunos sean realmente umbilici; sin embargo, 
aparte de su función, realmente se conoce poco 
sobre estos utensilios y su forma de utilización. 
M. Capasso (1995) comenta al hilo del fresco de 
una mujer de Pompeya expuesta en el museo de 
Nápoles, que “...es importante porque constituye la 

única representación antigua segura del ónfalos 

(umbilicus), ya que en dicho fresco se plasma como 

Figura 6. Mapa de dispersión de hallazgos similares en el mediodía peninsular. 
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el rollo escrituario, parcialmente desenvuelto, está 

sujeto por la mano izquierda en la parte superior y la 

derecha sujetando la inferior”. Y F. Maltoni (1998) 
menciona, refiriéndose a una escultura también 
romana, como Eros lee en un rollo con doble um-

bilicus terminados en pomos.

No obstante, existen numerosas lagunas en la in-
terpretación de la función de los umbilici y cual ha 
sido su desarrollo histórico. Según recoge este 
mismo autor, la utilización de varillas en las que 
enrollar los papiros se remonta a Egipto: en uno 
de ellos, recuperado en Tebas en 1861, ya se 
aprecian en ambos extremos unos pequeños bas-
toncillos hechos de caña, adheridos al principio y 
final del rollo; al igual que en el Livre de l´Écolier, 
posiblemente de El Fayum y depositado actual-
mente en el Museo del Cairo. En otro caso prove-
niente de Tanis, se observan restos de madera 
carbonizada en el interior del rollo.

Además, hay una serie de testimonios recupera-
dos en diferentes zonas del área grecorromana, 
así como menciones en fuentes clásicas, que in-
ducen a pensar que la utilización de umbilici era 
frecuente. Sin embargo, es mínima la aparición 
de estos objetos en comparación con la gran can-
tidad de rollos recuperados, lo que induce a pen-
sar que sólo un pequeño porcentaje se dotaban 
de dichos utensilios. Además, se piensa que en 
buena parte de los casos, los rollos estaban pro-
tegidos por una funda de cuero, por lo que resul-
tarían menos necesarios.

Por otra parte, la propia forma en la que estas va-
rillas se utilizaban también resulta una incógnita. 
Para unos autores como Birt, basándose funda-
mentalmente en los documentos recuperados en 
Herculano, estas iban en el interior del rollo sin 
fijarse a ninguno de sus extremos. Indiscutible-
mente eso sería poco operativo por inestable, ya 
que, por un lado, al no estar fijas se caerían con 
facilidad y habría que estarlas sujetando conjun-
tamente con el propio rollo, y, por otro, si al en-
rrollarlo éste se compactaba suficientemente, no 
había hueco interior como para introducirla. Para 
otros como Blümner, los cilindros iban fijados o 
encolados a los extremos.   

Concluyendo, en función de sus características, 
las varillas de la tumba de Málaga, tanto por di-
mensiones y materia prima, como por fecha, 

pueden tratarse de umbilici, reforzando esta posi-
bilidad el hecho de que no haya aparecido ningún 
elemento –a falta de un mayor análisis de los 
fragmentos que no han podido ser estudiados–, 
que pueda asimilarse a mobiliario mortuorio, por 
lo que la asociación más frecuente carece, en 
este caso, de sentido. Así mismo, tampoco parece 
oportuno asimilarlas a piezas de telar, por cuanto 
tradicionalmente las labores relacionadas con el 
tejido, siempre se vincula a mujeres, tratándose 
el inhumado, sin embargo, de un varón.  
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El descubrimiento y excavación en 2012 de la denominada Tumba del Guerrero fue resultado de una intervención 
arqueológica preventiva en el solar ubicado entre Jinetes n.º 12-38 y calle Refino n.º 15, 19 y 23, en pleno centro de 
Málaga. La confluencia de una serie de circunstancias extraordinarias, tales como el estado prácticamente intacto del 
enterramiento, salvo las destrucciones parciales posteriores al sepelio, y el carácter verdaderamente excepcional de 
los objetos de ajuar que lo acompañaban, convierte a este hallazgo en uno de los principales hitos de la arqueología 
protohistórica de la Península Ibérica en lo que llevamos de siglo XXI.

La construcción de una tumba monumental, obra de un arquitecto fenicio, supone un contenedor de lujo para un per-
sonaje, posiblemente extranjero, cuya principal ocupación era la guerra. Para llegar a esta conclusión resultan muy 
clarificadores los objetos que lo acompañan, entre los que destaca un extraordinario casco griego de tipo corintio, 
que constituye, por el momento, el único de su clase que se conoce con contexto arqueológico en toda la Península 
Ibérica. Además, el resto de piezas que se incluyeron en el enterramiento se caracterizan por su elaboración en ma-
teriales preciosos: plata, oro y marfil, que revelan el alto estatus social del difunto.

El hallazgo de esta tumba nos pone ante cuestiones esenciales al respecto de la presencia fenicia en el litoral anda-
luz y las transformaciones del mundo indígena coetáneo. Hace ya tiempo que la arqueología viene confirmando que 
el siglo VI a. C. fue una época de grandes cambios. Muchos asentamientos se abandonan, otros se amurallan y se 
producen novedades en las costumbres funerarias. Observamos que se genera un proceso de urbanización que lleva 
a que los principales asentamientos fenicios se conviertan en auténticas ciudades-estado. Son los casos de Gadir 
(Cádiz), Málaka, (Málaga), Sexs (Almuñécar, Granada), Abdera (Adra, Almería) y Baria (Villaricos, Almería). En Huelva 
y el valle bajo del Guadalquivir hay también bastantes indicios de estos cambios, que llevarán a la desaparición del 
mundo tartésico, mientras que en las tierras de Jaén y Granada, con prolongaciones hacia el Levante, surge con 
fuerza la cultura ibérica. Estamos ante un mundo inestable, donde el conflicto será una constante.

La Málaka fenicia no será una excepción. Fundada en el siglo VII a. C. en la desembocadura del Guadalmedina, 
se convierte en un núcleo emergente tras el declive del vecino Cerro del Villar. Transformada en una plaza fuerte 
dotada de una doble línea de muralla con torres a lo largo del siglo VI y principios del V a. C., se benefició amplia-
mente de su integración en las redes internacionales del comercio mediterráneo, donde los griegos tienen un pro-
tagonismo fundamental. Esta relación entre gentes de etnias distintas debió sustentarse en pactos de hospitalidad, 
mutuamente beneficiosos. Es muy probable que la oligarquía fenicia de Málaka utilizase estos contactos para cubrir 
sus necesidades defensivas a través de combatientes foráneos, lo que introduciría la práctica del mercenariado en 
la Península Ibérica desde el siglo VI a. C. Esta es la historia que nos revela la Tumba del Guerrero, hoy una de las 
joyas del Museo de Málaga.
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